INTEGRADOS AL APOCALIPSIS

Noviembre del año ocho de este vertiginoso nuevo milenio, y los acontecimientos se suceden a una velocidad tal, que quien escribe no sabe distinguir si las contradicciones que rigen la historia se hacen presentes hic et nunc con tamaña claridad que fundan una paradoja tras otra, o si se trata de un a ilusión óptica generada por la mentada velocidad de esta post historia. 

El caso es que a la ingenuidad de mis sentidos le parece percibir el fenómeno de un Apocalipsis financiero de alcance universal, mientras nuestra patria financiera (un grupete cerrado de optimistas vernáculos) solicita la integración urgente a las directivas de los capitanes de esa nave que se hunde indefectiblemente. Paradojas patrias.

¿Quiénes son los apocalípticos? ¿Quiénes los integrados? Hace unos quince años, los paladines del optimismo contaban con sobradas razones para exhibir sonrisas gardelianas. Esta floreciente nación del sur se integraba de lleno a la galaxia armónica del libre comercio. El demonio bolchevique había caído, y la mano invisible del mercado (aquella vieja astucia de la razón…imperial) no encontraría barrera alguna que le impidiese esparcir su orgía de prosperidad por todo el globo. 

Pocos eran los apocalípticos en aquella segunda década infame. Tal vez, miles; pero si la TV. no los ostenta en prime time, no existen. Mientras tanto, los portavoces locales de los mister le explican a doña Rosa por qué PAMI no, AFJP sí, y el milagro del dinero que genera dinero: ¡la especulación es dios!
Sin embargo, aquellos integrados se tornan bastante apocalípticos para advertir sobre el avance de la negrada o el regreso de los ideales que engendraron a los terribles demonios de los setenta. La post historia teme volver atrás. A los integrados los horroriza una visión dantesca: la integración de la patria de los abuelos con una Bolivia indígena o una Venezuela socialista. Se espantan del regreso del estado. Su consigna es: RES PÚBLICA HOMINI LUPUS.
Repasemos: los integrados del neoliberalismo, que a la vez son los apocalípticos de todo lo demás, hoy anuncian apocalípticamente un oscuro porvenir de no integrarse al séquito del Apocalipsis monetario internacional, que cada vez toca más fondo. Mientras tanto, los apocalípticos de ayer, aquellos que sufrieron segundo a segundo las bacanales menemistas, hoy esperan esperanzados la balsa de náufragos de la integración latinoamericana, mientras observan al titán hundirse, y el desastre no los pone felices.
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